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Í nd i ce

Luminoso de estrellas en tu frente

PRIMERA PARTE

. . .  se nos ha muerto el  viento de repente            
La luz nació de ti ,  de tu postura
Acaso para hacerte más clara
PALABRAS PARA UNA FOTOGRAFÍA

Tus ojos son palomas en vuelo. . .
PLENITUD
PAISAJE
Tan de repente,  amor, como la misma brisa
Serenidad y atardecer
Cada vez más dormidas tus ingles. . .
Así como la noche circula en mi contorno
Ya nos separa el  quicio redondo de la nieve
EMBRIAGUEZ
Para calmar la sed que lanza el  mediodía
ESTIVAL
Tú eres alta al dormir. . .
Dejar volar,  a veces,  un beso por la esquina
Dime la noche,  amada, dime el  suave relieve
Subiendo por tu cuerpo
PARA COCO, PINTOR JOVEN



SEGUNDA PARTE

INTENTO DE DECIR ALGO A PICASSO
Qué difícil ,  amor, la madrugada
Al principio tan solo te veía
PAISAJE DE MUJER CON VIENTO Y FONDO DE COLINAS

CANCIÓN
RECUERDO
Perdóname el  haberte conocido
Y el pregonero anuncia
Ella no sabía nada
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Luminoso de estrellas en tu frente,
amante de Dionisos verdadero.
Qué cadencia de versos, qué sendero
de bellezas el cauce de tu fuente.

Tú sabes como yo que, siempre ausente,
el corazón se torna más severo.
Entonces el momento, compañero,
de dar al viento el verso blandamente.

Yo sé que tú verás una mañana
el resplandor del día que amanece
por el limpio cristal de tu ventana.

Por eso entrega todo cuanto crece
en el tañido azul de tu campana
al delicado viento que te mece.

Granada 70



Pr imera  pa r t e
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Serena luz del viento

… se  no s  ha  muer t o  e l  v i en t o  
d e  r epen t e

Tú ya sabes, amor, pequeña ausente,
que no se quiebra el beso sin la brisa…
Y sin saber el talle de la risa
se nos ha muerto el viento de repente.

… Se nos ha muerto el viento de repente,
se desplomó la sombra, y la sonrisa
no borda la mirada ni se alisa
este ceño cansado de mi frente.

Porque se ha muerto el viento de repente
y así no nace el mar ni se devana
la ronca y bella voz de su campana.

Porque se ha muerto, amor, y, tristemente,
ya no se quiebra el beso ni se siente
ese dulce rumor de la mañana…

Granada 69
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A Mª Luz

La luz nació de ti, de tu postura
precisa sobre el sol del mediodía.
Serenidad. Pasión. Coreografía
de músicas y luces en la altura.

Y amaneció el amor y la blancura
y el alba de la cal que amanecía
en lienzos virginales. Ya sabía
el mar de tu futura singladura.

Y hubo espejos, amor, que ya copiaban
el talle de tu voz, y recordaban
la caricia del aire en la colina.

Nació de ti la luz en una esquina
donde nació el amor y se bordaban
los primeros colores de la encina.

Octubre 71, Granada
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Serena luz del viento

Acaso  pa ra  ha c e r t e  más  c l a ra . . .

Acaso para hacerte más clara por el viento
te recuerdo lejana, te sueño voladora
de los antiguos aires, de la pasada aurora,
del lago aquel que tuvo su cisne soñoliento.

Y es que tuve las aguas más limpias y presiento
un anhelo de nieve por la mano que llora…
(… Aquella brisa tibia fue siempre soñadora
de las hojas más blandas de suave movimiento)

Y acaso para hacerte más clara, más cercana,
te recuerde distante por el aire, menuda,
huyendo sin el roce menor en mi ventana.

Y acaso ya no queden más alas en mi sueño
sino la triste ausencia de sentirte desnuda
y bordarte con lirios en la arruga del ceño.

Marzo 71, Bilbao
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PALABRAS PARA UNA FOTOGRAF Í A

Ahora estarás, acaso, pendiente de tu sueño,
dormida entre palomas y otoños ya vencidos,
con los labios besando las hojas que se apagan…

Estarás como siempre: desnuda la tristeza,
desnuda la gacela del tiempo en su dibujo…
… más ágil o más lenta…

¿Tendrás el aire justo para ceñirte el talle?
(Mi brazo está ya lejos y lejos tu cintura)
¿Tendrás el aire justo?

¿Sabrá la brisa exacta para alargar su vuelo
ese blando cabello que meces en los hombros?
¿Sabrá la brisa exacta?

Y es que tienes los ojos tan cansados y amargos,
con gesto de distancia, con gala de penumbra…

Ahora estarás, acaso, despierta sobre un libro.
Quizá tengas los labios entreabiertos y dulces,
y tú sabes, amada, las caricias más hondas.
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Serena luz del viento

Quizá sientas las ingles ardiendo en llamaradas.
… Para qué vive el aire sin álamos ni trigos!

Para tu cuello tibio nacieron los corales
y eras algo tan débil entonces, amor mío:
un cisne pensativo con las alas vencidas.

Ahora estarás, acaso, desnuda y yo te siento:
con mis manos alcanzo la luz que se desploma
de tu cuerpo desnudo, de tus alas menudas.

Ahora estarás, acaso, pendiente de tu sueño…

Por eso quizá tengas las manos muy lejanas,
quizá tengas los labios entreabiertos y dulces.

Marzo 71, Bilbao
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Tus  o j o s  s on  pa l omas  en  vue l o…

Tus ojos son palomas en vuelo. Tu figura
un horizonte tibio para la mano ausente…
Delirio de gacela tus senos, y tu frente
una playa serena de exacta arquitectura.

Y exacta fue la brisa que quiso por tu altura
el álamo más débil y el alba más frecuente,
la brisa que adornaba tu centro y, suavemente,
forjaba entre corales tu risa y tu postura.

Palomas: otros vientos… Corales: otros mares:
el tiempo de saberse desnuda la mejilla,
con un norte de tristes trigales y olivares.

Pero aún quedan más aires donde cruzar el vuelo,
deshojar los espejos donde la ausencia brilla
y dar nuevos paisajes al paso del desvelo…

Mayo 71, Granada
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PLEN I TUD

Todo dice tu nombre, amada, en este río,
en este claro cauce de pájaros y trinos,
vegetal en las tardes, vertical en los pinos,
más arriba del sueño, del crepúsculo frío.

Que nunca tuvo el alba más ansias de rocío
sino a tu paso mudo, ni más contornos finos
puso el arroyo al borde de los agrios caminos,
ni más altura el sauce, ni más vuelo el estío.

Y es que saben el roce de luz cuando caminas,
la débil caracola de la brisa que inclinas
detrás de la mirada, debajo del suspiro…

Y es que saben, amada, la llama de tu beso,
la calma de tu paso, la luz de tu regreso
y el blandamente frágil contorno de tu giro.

Verano 70, Víznar - Granada


